
 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

capítulo uno 



 

arte y arquitectura 

Hoy en día, las relaciones existentes entre arte y arquitectura se desdibujan 

cada vez más creando un vínculo entre ambas que exige nuestra sociedad 

contemporánea.  Las nuevas generaciones buscan la relación espacio-arte 

resultando así en parámetros débiles entre arte y arquitectura que producen 

ramificaciones de nuevas afinidades. 

El constante encuentro reciente de arte-arquitectura y la confusión entre 

delimitaciones de las mismas nos lleva  al interés por crear arquitectura más 

sensible, accesible y expresiva  por medio de su misma plasticidad pero al mismo 

tiempo incitando actividades del mismo carácter. 

 

 



 

  

 nuestra generación 2000                                 

Nuestra generación ha sido infectada con el virus creciente de la 

comunicación. La computadora, el teléfono celular, y demás localizadores forman 

ahora parte de nuestro propio cuerpo, un injerto a nuestras manos, una necesidad, 

un tipo de educación y hasta una forma de vida.   

 Esta misma comunicación nos permite tener acceso directo e inmediato a 

cualquier tipo de información y contacto con cualquier persona.  Las relaciones 

sociales han pasado a diferentes términos y la educación ha alcanzado distintos 

niveles.  Las personas que interactúan en este tipo de juego entre uno y otro se 

sumergen en un mundo sin barreras burguesas, que suele establecer la sociedad 

misma que dicta y define  las moralidades,  los tabúes y éxitos; en un mundo de 

personalidades improvisadas sin inhibiciones, de amistad y educación inmediata, 



de interés por saber, por consumir y finalmente por compartir.  Este intercambio de 

información exagerada ha globalizado a nuestra sociedad contemporánea, 

informando e integrando los elementos de la misma que se culminan en un grito 

que exige derecho de expresión. 

el arte abandona el museo 

“El museo tradicional era un entorno especializado y protegido creado por y para una elite cultural, 

de modo que las exposiciones fuera de las paredes de la “caja blanca” no podían ser sino más 

públicas y accesibles.  Los modos convencionales de presentar la obra de arte, tales como el uso 

de grandes pedestales, han sido gradualmente abandonados en áreas de una relación más 

próxima entre la obra y el espectador.”1 

Este gradual pero gran interés por hacer la obra más pública resulta en un 

acercamiento con el usuario importante relacionado directamente con las 

exigencias de la gente.  Para que la arquitectura  y el arte sean accesibles deben 

de estar expuestos de manera alcanzable para permitir esa interacción directa.   

El mundo del arte  de los últimos cincuenta años ha trazado nuevas normas 

de creación de obras para distintos tipos de espacios. El arte logra desprenderse 

del  museo del cubo prisionero  compuesto de muros blancos  para respirar hondo 

                                                 
1 Shulz, Julia. Arte y arquitectura, Nuevas  Afinidades. Editorial Gustavo Gili 2000. 



antes de sumergirse en los colores de la política, cultura popular, religión y vida 

que crean los espacios públicos a través de los actores de la ciudad: los usuarios. 

 

 

 


